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Resumen
La cuestión metodológica en una investigación social nos produce tantos 
agobios como suspiros por la diversidad propia de un campo de investiga-
ción tan amplio como las ciencias sociales. Este es el primero de dos artículos 
sobre la estrategia metodológica de mi tesis doctoral, titulada: La educación 
sexual desde las epistemologías del sur. Análisis del proceso comunicati-
vo entre Échale Neurona y adolescentes de escuelas públicas del estado de 
Colima, México, entre 2016 y 2018. El objetivo de este artículo es sistemati-
zar la estrategia metodológica de dicha investigación; la cual está construida 
desde una perspectiva mixta (cualitativa y cuantitativa), y emplea la teoría 

1. Agradezco a Karla Y. Covarrubias Cuéllar y Marina Vázquez Guerrero, asesoras de tesis.
2. El autor fue beneficiaro de una beca nacional del Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología de México (CONACyT) y del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO) para sus estudios de Doctorado en Ciencias Sociales en la Universidad de 
Colima (2016-2020).
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fundamentada como método de investigación apropiado para comprender el 
objeto de estudio de la educación sexual con adolescentes en Colima, Méxi-
co. Las técnicas de investigación que me permitieron conseguir los objetivos 
propuestos fueron: el análisis de contenido, la entrevista semiestructurada, 
la observación participante y la encuesta. Esta reflexión sobre cómo inciden 
la estrategia metodológica escogida y el papel del investigador en la concep-
ción, desarrollo y producción del conocimiento científico, ha sido clave para 
desentrañar los límites y potencialidades de la investigación.

Palabras clave: Metodología cualitativa, Teoría Fundamentada, 
Reflexividad metodológica, Educación sexual, 
Programa Échale Neurona

Abstract
The methodological question in social research produces as many burdens 
as sighs, due to the diversity of a field of research as broad as the social 
sciences. This is the first of two articles on the methodological strategy of 
my doctoral thesis, entitled: Sex Education from the Epistemologies of the 
South. Analysis of the Communication Process between Échale Neurona and 
Adolescents from Public Schools in the State of Colima, Mexico, between 
2016 and 2018. The objective of this article was to systematize the methodo-
logical strategy of said research; which is built from a mixed perspective 
(qualitative and quantitative), and use grounded theory as the appropriate 
research method to understand the object of study of sexual education with 
adolescents in Colima, Mexico. The research techniques that allowed me 
to achieve the proposed objectives were: content analysis, semi-structured 
interview, participant observation and survey. That reflection about how the 
chosen methodological strategy and the role of researcher influence the con-
ception, development and production of scientific knowledge has been key 
to unraveling the limits and potential of research.

Key Words: Qualitative Methodology, Grounded Theory, Methodological 
Reflexivity, Sexual Education, Échale Neurona Program
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La cuestión metodológica en una investigación social nos produce 
tantos agobios como suspiros por la diversidad propia de un campo 

de investigación tan amplio como las ciencias sociales. Si las decisiones 
teórico-conceptuales y metodológicas dentro de áreas específicas como la 
comunicología, la sociología o la psicología se tornan complejas, lo son 
aún más si centramos la investigación en un objeto de estudio desde el 
amplio marco de las ciencias sociales.

Sin embargo, cada vez estamos más convencidos de la necesidad de re-
currir a enfoques complejos (Morin, 1990) y de los beneficios de la multi, 
ínter y transdisciplinariedad (Múnera, 2010), con el fin de comprender 
mejor la realidad social y para atender esos objetos de estudio que no 
pertenecen a un campo (Bourdieu, 1997) en específico, sino a muchos, 
precisamente por situarse en los límites de más de uno. Esos objetos que 
quedan en terreno de nadie o en el terreno de varios  –por la segmentación 
disciplinar que ha marcado el conocimiento científico hasta nuestros días 
(Santos, 2018)–, demandan de un diálogo teórico, metodológico y episte-
mológico que los enriquezcan y aprehendan.

Este artículo trata sobre la construcción de la estrategia metodológica 
de mi investigación doctoral, que se titula: La educación sexual desde 
las epistemologías del sur. Análisis del proceso comunicativo entre Écha-
le Neurona y adolescentes de escuelas públicas del estado de Colima, 
México, entre 2016 y 2018; la cual es parte del programa de doctorado 
en ciencias sociales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
Universidad de Colima, México, en la generación 2016-2020.

Échale Neurona, –el programa de educación sexual objeto de estudio 
de la tesis– surge en 2016, con el fin de impartir talleres de sexualidad a 
adolescentes del estado de Colima. En estos años, más de 90 mil adoles-
centes de todos los niveles educativos han sido beneficiarios del mismo, 
aunque con una mayor presencia en escuelas secundarias y bachilleratos. 
Así, Échale Neurona se ha convertido en el espacio de educación sexual 
más extendido entre adolescentes escolarizados en el estado de Colima. 
Además, el programa busca certificarse ante la Norma Oficial Mexicana 
(NOM), como referente de educación sexual, a nivel nacional. Éstas han 
sido las principales justificaciones para desarrollar la investigación sobre 
el programa, puesto que conocer a fondo sus peculiaridades como mode-
lo educativo permite aproximarse a la formulación de políticas públicas 
sobre educación sexual.
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La tesis se sustenta a nivel conceptual en las epistemologías del sur 
(Santos, 2018), marco referencial que posibilitó plantearme como pre-
gunta central de investigación: ¿cómo se ha desarrollado el proceso co-
municativo del programa de educación sexual Échale Neurona, con ado-
lescentes de escuelas públicas del estado de Colima, entre 2016 y 2018?

En este artículo me planteé como objetivo: sistematizar la construc-
ción metodológica de dicha investigación. De esa manera, documento los 
avances y retrocesos de la estrategia metodológica de la investigación, 
así como los obstáculos y potencialidades que encontré, entre otros ele-
mentos que evidencian cómo se fue gestando la investigación. También 
expongo las discusiones en torno a algunas decisiones teóricas y metodo-
lógicas que, lejos de ser puestas aquí como recetas, sirven para evidenciar 
que la investigación doctoral en ciencias sociales no recorre un camino 
lineal.

El carácter anecdótico de este texto se explica precisamente por el va-
lor que tiene lo narrativo en la investigación social desde la metodología 
cualitativa, en la que el discurso y el lenguaje dan pistas de cómo los 
sujetos viven sus experiencias, cómo las representan con palabras, qué 
significado les otorgan, así como todo lo que les evoca al verbalizarlo 
(Fernández, 2017). Por ello, propongo mirar más allá del límite que im-
pone una rigurosidad científica desde los patrones de la ciencia positivista 
tradicional. Más bien, se trata de un ejercicio de reflexión sobre el proceso 
investigativo, su construcción metodológica, así como mi relación con los 
sujetos de investigación y el conocimiento científico.

Como propone la metodología cualitativa, el artículo parte de un su-
puesto, –y no de una hipótesis–, para enfatizar su sentido más flexible 
como guía e ideas tentativas que siempre tenemos, y no como un paráme-
tro rígido para medir la realidad, como propone la metodología cuantitati-
va (Rodríguez et al., 1999). El supuesto es que la metodología cualitativa 
y el método de la teoría fundamentada, así como el empleo del análisis 
de contenido, la entrevista semiestructurada, la observación participante 
y la encuesta, como técnicas de investigación, resultan pertinentes para 
el estudio de la educación sexual con adolescentes, desde las epistemolo-
gías del sur. Asimismo, planteo que en la concepción y desarrollo de una 
investigación doctoral intervienen factores de diversa índole, sobre los 
cuales es necesario reflexionar, por el peso que tienen en la producción 
del conocimiento científico.
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Para argumentar estas ideas, organicé el artículo en cinco apartados. 
En el primero concentro la metodología cualitativa como perspectiva de 
investigación pertinente para el estudio. En el segundo detallo la estrate-
gia de la teoría fundamentada como método de investigación, su alcance 
y limitaciones. En el tercero expongo la delimitación del objeto de es-
tudio, así como las unidades de análisis y de observación. En el cuarto 
desarrollo lo referente a las técnicas de investigación: análisis de contenido, 
entrevista semiestructurada, observación participante y encuesta, así 
como sus respectivos instrumentos. Y por último, en el quinto apartado 
reflexiono sobre mi experiencia particular como investigador, frente a la 
investigación y a los sujetos: adolescentes y promotores de salud.

Perspectiva metodológica
de la investigación

Una tarea fundamental al inicio de cualquier investigación es la defini-
ción de la perspectiva metodológica que nos permita acercarnos al obje-
to de estudio. Aquí es necesario reflexionar sobre un par de cuestiones. 
La primera es que la investigación social deviene producto de la expan-
sión que se produce de las ciencias naturales y exactas, que dominaban 
la investigación científica en tiempos de la Revolución Industrial en el 
siglo XIX. Desde sus inicios ha estado encaminada a analizar las estruc-
turas objetivas y/o subjetivas que permiten explicar o comprender los 
fenómenos sociales con el fin de reproducir o transformar un orden social 
(Alonso, 2009).

Desde una posición clasista, las investigaciones sociales se han enca-
minado en dos sentidos: ya sea para contribuir a la opresión de la sociedad 
o para su emancipación. Unos y otros han asumido la realidad desde una 
cosmovisión metafísica o dialéctica, según la posición desde la cual han 
pretendido aprehender al objeto de estudio. Asumir la realidad desde una 
visión metafísica implica el análisis “de las unidades en que el todo se 
manifiesta, pero sin considerar la conexión interna de fenómenos y pro-
cesos”. La separación analítica, propia de esta visión, impide expresar la 
lógica social contenida en ellas, cuya manifestación es necesaria vislum-
brar si se pretende transformar la realidad (Alonso, 2013:10).
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Sin embargo, una perspectiva dialéctica “supone el principio de la con-
catenación universal”, lo que significa partir de la esencia de las cosas 
para establecer una lógica de lo social, mediante el análisis y la síntesis 
de un todo integrado. En correspondencia, investigar un fenómeno des-
de su riqueza dialéctica, exige asumir la realidad como un todo, en su 
contradictoriedad, avances y retrocesos, considerando que ningún hecho 
se produce de modo aislado, sin un condicionamiento previo y sin una 
consecuencia previsible, en tanto tendencia social de desarrollo (Alonso, 
2009). La presente investigación partió de una postura dialéctica que pre-
tende analizar el proceso comunicativo del programa de educación sexual 
Échale Neurona, desde sus múltiples relaciones contextuales, ideológi-
cas, culturales, políticas, económicas, históricas.

La segunda reflexión a considerar es que la investigación social 
también ha sido dividida –según sus paradigmas–, en positivistas, in-
terpretativas y críticas (Kuhn, 1992). De ahí se desprenden las metodo-
logías cualitativa y cuantitativa, como alternativas contrapuestas, que 
asumen posturas antagónicas y se desarrollan de manera excluyente e 
irreconciliable entre sí. Esta polaridad metodológica, en términos mar-
xistas podría llamarse “lucha de contrarios” (Engels, 1975) y según 
Bourdieu (1994) no es más que la formulación de un sistema categorial de 
oposición, o un entramado de “pares epistemológicos” según Bachelard 
(citado por Bourdieu, 1994).

Estas dicotomías provienen de formulaciones de conceptos contra-
puestos (bueno/malo, igual/desigual, positivo/negativo, desarrollado/
subdesarrollado), elaborados por la ciencia como dos elementos puros, 
diferentes uno del otro e inevitablemente arbitrarios entre sí. Eso ha hecho 
que la investigación social, especialmente la académica, tenga que ceñirse 
a tomar uno de ambos caminos metodológicos: cualitativo o cuantitativo; 
o en el mejor de los casos, asumir una postura mixta, la cual permite pro-
ducir una mayor diversidad de datos, aunque continúa sin ser reconocida 
como paradigma en sí, por las élites académicas (Martínez, 2007).

Con esto de fondo, me acojo al enfoque metodológico mixto, aunque 
preponderantemente cualitativo, sin asumir la relación con la alternativa 
cuantitativa desde una postura antagónica, sino complementaria una de 
la otra, en el sentido de que el empleo de ambas resulta en la producción 
de datos en diferentes niveles y escalas, que enriquecen la investigación. 
Si lo cualitativo provee a la investigación de un enfoque más flexible y 
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dialógico que permite la interpretación de los discursos sociales, la me-
todología cuantitativa permite trabajar con un mayor número de sujetos; 
lo cual resultó pertinente para el tipo de preguntas que me propuse resol-
ver sobre el proceso comunicativo de Échale Neurona, con adolescentes 
de escuelas públicas del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018. 
También fue preponderantemente cualitativo por el carácter inductivo de 
esta perspectiva, que le otorga mayor relevancia a las fuentes para teori-
zar, a tono con el método de investigación escogido: la teoría fundamen-
tada.

Antes de pasar a la explicación de la teoría fundamentada, presento 
de manera sintetizada la matriz metodológica de la investigación con el 
fin de tener un panorama general de los métodos de análisis, técnicas e 
instrumentos de investigación empleados, así como los sujetos que parti-
ciparon en la misma.

Métodos Técnicas Instrumentos Sujetos 

Cuantitativo Encuesta Cuestionario Adolescentes 

Cualitativo 

Entrevista 
semiestructurada 

Guion para las entrevistas 
semiestructuradas 

Promotores 
y funcionarias 

Análisis 
de contenido 

Guía temática para 
el análisis de contenido 

Documento rector 
del programa 

Observación 
participante 

Guía temática para la 
observación participante 
a talleres de sexualidad 

Promotores y 
adolescentes 

 

Cuadro I 
Matriz metodológica

Fuente: Elaboración propia
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Teoría fundamentada
como método de investigación para la educación sexual

A decir de Strauss y Corbin (2002) la teoría fundamentada “es una teoría 
derivada de datos recopilados” (13), donde lo producido es la base de 
elaboración de nuevas teorías o aseveraciones. De ellos se desprenden 
nuevas preguntas, nuevas rutas investigativas, incluso nuevas formas de 
interpretar y analizar el objeto, siempre en diálogo con las teorías exis-
tentes. Suddaby (2006) señala como elementos distintivos, los siguientes:

• No es una excusa para ignorar la literatura

• No es una presentación de datos en bruto

• No es un examen de teorías, análisis de contenidos 
o un conteo de palabras

• No es la simple rutina de aplicar fórmulas técnicas 
a los datos

• No es perfecta

• No es fácil

La teoría fundamentada proviene del interaccionismo simbólico, por ello 
toman especial relevancia las interacciones de los sujetos y los significa-
dos que les atribuyen como grupo social a sus palabras, prácticas, gestos 
y acciones, como parte de una cultura compartida, a partir de la cual el 
investigador construye y da sentido a la realidad social de los participan-
tes (Blumer, 1969; Mead, 1964). La propuesta metodológica de Glaser y 
Strauss (2006) se sustenta en tres bases fundamentales: el muestreo teóri-
co, el método de comparación constante y la generación de teoría, como 
aparece a continuación.

El muestreo teórico “es el proceso de recolección de datos para la ge-
neración de códigos, por el que el analista recoge conjuntamente la teoría, 
y analiza sus datos y decide qué datos recoger en adelante y dónde” (Gla-
ser & Strauss, 2006:45). El mismo sirve para identificar las categorías 
del estudio, pero a partir de los datos producidos en el trabajo de campo. 
El muestreo teórico es la base para la construcción de la teoría y se va 
enriqueciendo durante todo el proceso de producción de datos, el cual 
concluye con la saturación teórica, momento en que los instrumentos no 
arrojan datos nuevos, sino que comienzan a repetirse los mismos. Aquí 
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no es importante el número de casos, sino su riqueza y aportes al estudio 
(Glaser & Strauss, 2006).

El método de comparación constante es utilizado simultáneamente en 
la recolección, comparación y análisis de los datos; permite identificar 
las propiedades y relaciones de las categorías del estudio, ya sea que pro-
vengan del propio trabajo de campo o de otras investigaciones. Así es 
posible develar todas las conexiones posibles entre las categorías con las 
que trabajamos y establecer sus proximidades, semejanzas y diferencias. 
Este procedimiento se lleva a cabo en cuatro etapas:

1. Comparación de los datos;

2. Integración de las categorías con sus propiedades;

3. Delimitación de la teoría naciente; y

4. Redacción de la teoría cuando se produce la saturación de los 
incidentes pertenecientes a cada teoría (Rodríguez et al., 1999).

Los fundadores de la teoría fundamentada, Glaser y Strauss (2006), pro-
ponen dos tipos de teorías: las sustantivas y las formales. Las primeras 
se enfocan hacia áreas concretas de investigación, como pueden ser la 
atención a pacientes, las relaciones raciales, la educación profesional, la 
delincuencia, o las organizaciones de investigación; mientras las segun-
das se refieren a áreas más abstractas o conceptuales, como el estigma, 
la desviación de la conducta, la organización formal, la socialización, la 
congruencia estatal, la autoridad y el poder, el sistemas de recompensas, o 
la movilidad social, entre muchas otras (Rodríguez op cit.; Gaete, 2014).

Ambas tienen un alcance medio y son desarrolladas a partir de da-
tos cualitativos fundamentalmente, aunque también pueden basarse en 
cuantitativos. Como resultado de mi tesis doctoral hago una propuesta 
de teoría sustantiva, que en palabras de Andréu et al. (2007) “se pro-
duce como resultado de investigar un área social específica [como es 
el caso del proceso comunicativo de Échale Neurona], recomendando 
primero aplicar las teorías ya existentes al análisis de los datos genera-
dos en la investigación, y posteriormente formular teorías específicas” 
(Gaete, Op. cit.:156). Por las profundas relaciones de poder que se esta-
blecen en este proceso entre el investigador y los sujetos de investigación, 
se hace necesario prestar especial atención a los datos, para no desvirtuar 
el sentido en que se produjeron, ni imponer falsas o limitadas interpreta-
ciones.
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Objeto de estudio:
unidad de análisis y unidades de observación

El objeto de estudio es una representación de la realidad social que ela-
bora el investigador para conocer lo que le parece pertinente analizar. 
Es necesario sustentarlo con una teoría social que permita comprenderlo 
en su complejidad y debe contener alguna categoría conceptual, ubicada 
en tiempo y espacio (Hernández, Fernández & Baptista, 2010). Sobre la 
construcción del objeto de estudio en las investigaciones socioculturales, 
Fuentes (en entrevista a Domínguez, 2007) apunta que:

Significa definir al menos tres relaciones: una Sujeto-Objeto, digamos 
una relación epistemológica, en que se constituye el sujeto (investigador) 
al construir el objeto (investigado) para producir conocimiento sobre ese 
objeto. Otra, Sujeto-Comunidad, para fundamentar y validar la construc-
ción del objeto no en la subjetividad, sino en la intersubjetividad […]. 
Tercera, la relación entre el objeto construido y las evidencias empíricas 
de su “existencia”, según se la representa la intersubjetividad. De ma-
nera que el objeto no es una cosa, sino una representación compartida 
de la cosa (46).

Según Azcona, Manzini y Dorati (2013) una unidad de análisis es un “tipo 
de objeto delimitado por el investigador para ser investigado” (70). Cuan-
do los autores se refieren al “tipo de objeto” hacen alusión a que una uni-
dad de análisis tiene como referente a un concepto. La unidad de análisis 
“tiene un referente abstracto, […] no es un caso particular sino todo un 
conjunto (potencialmente infinito) de entidades”. De ahí que el referente 
de una unidad de análisis no sea un individuo concreto, sino un conjunto 
abstracto. Señalan que es delimitado porque el objeto tiene un carácter 
sitiable (ubicable en un espacio y un tiempo precisos).

Asimismo, “la unidad de análisis se constituye delimitando el universo 
de entidades posibles de abordaje (el tipo de objetos) [enfocando] aque-
llas entidades que se van a investigar” (Azcona et al., ibidem). En mi 
investigación, la unidad de análisis es el proceso comunicativo del pro-
grama de educación sexual Échale Neurona, con adolescentes de escuelas 
públicas del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018.

El objeto de estudio también tiene unidades de observación, que pue-
den ser varias, mientras que la unidad de análisis es sólo una. Suelen 
denominarse unidad de observación a los referentes empíricos que el in-
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vestigador utiliza para obtener los datos que necesita de la unidad de aná-
lisis”. En ese sentido, explican los autores, que la “unidad de observación 
está ‘comandada’ por la construcción que ya ha realizado de la unidad de 
análisis” (Azcona et al., ibid.).

La unidad de observación es el material que se obtiene de las técnicas 
de recolección de datos. “Se supone que el investigador elige determina-
das unidades de observación y no otras, porque en las elegidas encontrará 
la información sobre los atributos que las variables en juego demandan” 
(Azcona et al., Op. cit.:72). Los autores aclaran que las unidades de obser-
vación “son, en toda investigación, una configuración arbitraria; es decir: 
siempre es posible imaginar otras”, en dependencia de los intereses y ob-
jetivos investigativos. Además, pueden ser determinadas o modificadas a 
lo largo de la investigación, sobre todo en los enfoques cualitativos (74).

Para los fines de la investigación doctoral consideré varias unidades de 
observación. De ellas he obtenido los datos como narrativas discursivas 
distintas, que me facilitaron el análisis. Éstas son: a) los discursos sobre 
sexualidad, salud y género (discursos escritos y orales del programa, a 
través del documento rector y de las funcionarias y los promotores de sa-
lud), b) la participación en el proceso comunicativo (dinámicas grupales), 
c) el enfoque del género en la educación sexual (discurso escrito en el 
documento rector y en las funcionarias y los promotores) y d) la cultura 
sexual adolescente, por ser dichos sujetos los destinatarios del programa 
(comunicación y mundo de vida de los propios adolescentes sobre su sa-
lud y sexualidad). De tal manera que el instrumental técnico fue elegido 
en función de estas unidades de observación, identificadas por la pregunta 
epistémica central de la tesis.

Técnicas e instrumentos
de investigación

De acuerdo con el objeto de estudio, las técnicas de investigación que 
posibilitaron la construcción de los datos fueron: la entrevista semiestruc-
turada, el análisis de contenido, la observación participante y la encuesta, 
con el apoyo de sus correspondientes instrumentos. El trabajo de campo 
tuvo lugar en 2018 y comenzó con una primera versión de la entrevista 
semiestructurada como instrumento piloto, para conocer a los sujetos e in-
dagar en su disponibilidad para apoyar la investigación, así como algunas 
concepciones suyas sobre comunicación, educación sexual, salud sexual, 
sexualidad y género.
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Entrevista
semiestructurada

Esta técnica es de las más utilizadas en las investigaciones sociales. La 
entrevista permite la recolección de información a través de un proceso 
comunicativo, basado en el diálogo y el intercambio de ideas, donde el 
investigador establece y diseña algunas cuestiones para ser respondidas 
por el entrevistado, en función de sus intereses investigativos. La impor-
tancia de esta técnica radica en la riqueza de los datos que ofrece, de-
bido a su flexibilidad para acomodarse al propósito de la investigación 
(Rodríguez et al., 1999; Díaz, Torruco, Martínez & Varela, 2013).

Las tipologías de entrevistas varían, pueden ser estructuradas, semies-
tructuradas y en profundidad (Rodríguez Op. cit.). Para la investigación 
doctoral elegí la entrevista semiestructurada, la cual me permitió profun-
dizar en temas de mi interés, formular las preguntas orientadas a la ob-
tención de ciertas respuestas, pero dejando abierta la posibilidad de que 
los entrevistados incluyeran otros elementos que yo como investigador no 
había estimado necesariamente. Esto enriquece la investigación porque la 
búsqueda no se limita a los indicadores fijados por el investigador, sino 
que da margen a que afloren otros elementos significativos para los suje-
tos entrevistados en pleno proceso de diálogo.

Para su aplicación diseñé una guía de preguntas (véase el Anexo I) 
que fue aplicada a las personas que se desempeñan como ejecutores del 
programa. Sus respuestas fueron registradas en grabadora digital y luego 
transcritas y analizadas como discurso. Para cada uno de los entrevista-
dos, elaboré una ficha de registro individual, con el fin de obtener datos 
de su perfil sociocultural y sociodemográfico. Esta técnica estuvo dirigida 
a los sujetos que se relacionaban directamente con el programa, como 
informantes clave para la investigación.

Las entrevistas tuvieron lugar en la Secretaría de Juventud del estado 
de Colima, en un salón de reuniones que prestaron para ello. Todas fue-
ron planificadas con anterioridad, haciéndolas coincidir con el día en que 
se impartían talleres, para de esa manera aprovechar que los promotores 
estuvieran en la institución. En un primer momento la entrevista funcionó 
como instrumento piloto con los tres primeros entrevistados en abril de 
2018 y luego de realizar algunos ajustes, continué con el resto del equipo 
del programa hasta noviembre de 2018. Los criterios de inclusión para 
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esta técnica fueron los siguientes: todos los promotores en activo con más 
de un año en el programa y a las encargadas de la coordinación y admi-
nistración logística.

También se sumaron ex promotores que eran fundadores del programa 
y aún trabajaban en la institución. En total entrevisté a diez informantes 
clave. Promotores y funcionarias se mostraron dispuestos desde el princi-
pio a acceder a la entrevista. Inclusive, cuando faltaban tres por entrevis-
tar, creamos un grupo de WhatsApp para concretar las fechas en que todos 
podían. Esto dio cuenta de su interés en cooperar con la investigación.

Análisis
de contenido

Apunta Holsti (1968) que el análisis de contenido es útil para estudiar 
los discursos a través de las memorias escritas u orales de la comunica-
ción humana, y pueden ser objeto de estudio: las agendas, los diarios, 
las cartas, los cuestionarios, las entrevistas, los anuncios, los libros, los 
manuales, etcétera. Si bien el análisis de contenido (véase el Anexo II) 
también es un método de análisis, en este estudio lo empleo como téc-
nica de investigación, con el fin de explorar, en la memoria escrita del 
documento rector del programa, los contenidos que pudieran perfilar los 
supuestos manejados desde los inicios de la investigación. El análisis 
de contenido constituye una fuente complementaria en el análisis de los 
datos e información obtenida a través de los otros métodos y técnicas 
empleados. Todas las investigaciones tienen como premisa la revisión 
y análisis de los documentos oficiales de la institución antes de realizar 
cualquier tarea, con el fin de orientarse en el conocimiento de la misma 
(Krippendorff, 2018).

A pesar de la gran diversidad de fuentes susceptibles de análisis, la 
fuente documental más importante es el vestigio escrito. No obstante, en 
general, el documento escrito, como fuente de observaciones sociales, 
tiene carácter secundario ya que no ofrece los mismos fenómenos sociales 
que han tenido lugar, sino el resultado de la percepción e interpretación 
de ellos por quienes lo escribieron, que siempre es parcial e incompleta 
(López, 2002:171).
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Para su aplicación seguí el procedimiento propuesto por Porta y Silva 
(2003), que consta de 7 fases:

1) Determinar los objetivos;

2) Definir el universo;

3) Elegir el o los documentos;

4) Relacionar el objetivo de la técnica con los de la investigación;

5) Identificar indicadores o unidades de análisis;

6) Contar los registros y por último;

7) Categorizar en 3 pasos: clasificación, 
codificación e inventario de códigos.

Observación
participante
La observación es una técnica de producción de información social pri-
maria y de base, mediante la percepción directa de los elementos del ob-
jeto estudiado, significativos para la investigación. Según Rodríguez et al. 
(1999), “la observación permite obtener información sobre un fenómeno 
o acontecimiento tal y como este se produce” (151).

La observación como técnica de investigación responde a objetivos 
determinados y permite corroborar, ampliar y enriquecer de manera re-
flexiva la información producida con el resto de los instrumentos aplica-
dos. Se caracteriza por la planificación consciente y por su carácter se-
lectivo (Przemieniecki, Compitello & Lindquist, 2019). Hernández et al. 
(2010) mencionan lo siguiente como requisitos para construir un sistema 
de observación: definir el universo de conductas a observar, extraer una 
muestra significativa de los aspectos a observar, de las unidades de obser-
vación, así como definir las categorías y subcategorías a observar. Ésta 
puede clasificarse en observación participante y no participante.

En la investigación doctoral realicé observación participante (véase el 
Anexo III) en correspondencia con la alternativa escogida y las caracte-
rísticas del contexto. Schensul, Schensul y LeCompte (1999) conceptua-
lizan la observación participante como “el proceso de aprendizaje a través 
de la exposición y el involucramiento en el día a día o las actividades de 
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rutina de los participantes en el escenario del investigador” (91). Éste es 
un concepto que entiende a la observación como proceso de aprendizaje 
y no como mera recolección de datos; además, hace referencia a partici-
pantes y no a objetos observados. Estos elementos fueron claves para de-
sarrollar una investigación cualitativa éticamente comprometida con los 
sujetos de investigación.

Su aplicación partió de una guía técnica y reflexiva de observación 
participante, diseñada para registrar la interacción social entre las perso-
nas que forman parte de las dinámicas observadas: promotores y adoles-
centes en talleres organizados por los responsables del Programa Échale 
Neurona. En este caso, registré los detalles de cada actividad en un diario 
de campo y cuando la situación lo permitió, también quedaron otros da-
tos como conversaciones en pasillos o transporte, que contuvieron infor-
mación sobre el programa; auxiliado de grabadoras de audio o cámaras 
fotográficas.

Realicé observación participante en ocho talleres impartidos en escue-
las públicas urbanas y rurales, de nivel secundaria y bachillerato, con el 
fin de velar por la diversidad de los sujetos y el equilibrio en los tipos de 
escuelas (secundarias y bachilleratos) y zonas de residencia (urbanas y 
rurales), como aparece en el siguiente cuadro. Los criterios de inclusión 
para esta técnica fueron los siguientes: todos los promotores serían ob-
servados, comenzando por los de más experiencia y exceptuando a una 
promotora que recién comenzaba.

 

Escuela Fecha Nivel Localidad Adolescentes 

Miguel Álvarez del Toro 11-9-18 

Bachillerato 

1ro Cuyutlán 38 

Augusto Gómez 
Villanueva 13-9-18 3ro Armería 27 

Justo Sierra 13-9-18 5to Manzanillo 27 

Moisés Sáenz 9-10-18 

Secundaria 

2do Villa de Álvarez 35 

Alberto Isaac Ahumada 17-10-18 4to 

Colima 

33 

Alberto Larios  6-11-18 2do 26 
Jesús Heroles  7-11-18 2do 13 

Alfonso Michel 7-12-18 3ro Villa de Álvarez 18 
 

 

Cuadro II 
Escuelas observadas durante los talleres del Programa Échale Neurona

Fuente: Elaboración propia
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Al inicio, una limitante en la aplicación de la observación participante fue 
mi intromisión como un investigador ajeno al programa. Esto provocó 
que tanto promotores como adolescentes estuvieran atentos a cualquier 
expresión de mi parte que pudiera dar pistas de acuerdo/desacuerdo con 
el taller. Sin embargo, en el transcurso de los intercambios y convivencia 
empática, la observación participante me posibilitó ser parte del grupo de 
promotores. El contacto continuo y prolongado con ellos creó un clima 
de confianza y de igualdad entre el equipo y yo como investigador en el 
trato cotidiano, lo cual facilitó la consecución de mi trabajo de campo con 
ellos.

Encuesta
La encuesta es la técnica más utilizada en la investigación cuantitativa. 
Las autoras Alonso y Saladrigas (2002) la asumen como la formulación 
de preguntas a un conjunto de personas respecto a una o más variables a 
medir. Es utilizada para conocer situaciones sociales, actitudes, hechos 
y opiniones, y sus tipologías varían de acuerdo con los tipos de pregun-
tas, las cuales se clasifican en abiertas, cerradas y mixtas. En la tesis, 
la encuesta fue trabajada mediante un cuestionario impreso de preguntas 
cerradas y abiertas, en su mayoría cerradas y a escala de actitudes, para 
contestar de manera escrita por los adolescentes.

La muestra para el cuestionario estuvo compuesta por 384 adolescen-
tes de escuelas públicas, de ellos 192 vivían en zonas de residencia urba-
nas y 192 en zonas de residencia rurales, mientras 190 eran adolescentes 
de escuelas secundarias y 194 de escuelas de bachillerato. Asimismo, 188 
eran mujeres y 196 hombres. Todos pertenecientes a 9 escuelas del estado 
de Colima. Las urbanas fueron: la Secundaria Miguel Virgen Morfín (Co-
lima) y los Bachilleratos 2 y 3 de la Universidad de Colima (Colima). Y 
las rurales fueron: las Secundarias Lázaro Cárdenas (Tecomán), Alfonso 
Michel (La Lima, en Villa de Álvarez) y Fernando Moreno Peña (Man-
zanillo), así como los Bachilleratos Miguel Álvarez del Toro (Armería) y 
Octavio Paz (Chandiablo, en Manzanillo).

En cuanto a los sujetos participantes, seleccioné una muestra no proba-
bilística, donde el criterio principal fue que los sujetos hubieran recibido 
el taller en más de una ocasión en estos tres años para asegurar que fueran 
los sujetos más expuestos y con mayor experiencia ante el programa. An-
tes de su aplicación definitiva, y como ejercicio de control de la calidad, el 
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cuestionario fue suministrado como instrumento piloto a 10 adolescentes 
(5 hombres y 5 mujeres). Esta prueba piloto aportó mayor riqueza, ade-
cuación y claridad al instrumento, dando como resultado una versión final 
más elaborada.

El cuestionario (véase el Anexo IV) tuvo el objetivo de caracterizar 
la cultura sexual adolescente y las formas de comunicación a partir de 
las cuales se enriquece, como parte de la educación sexual que reciben, 
incluido el programa Échale Neurona. Para ello, tuve en cuenta la comu-
nicación y el mundo de vida sobre salud sexual y sexualidad, así como sus 
conceptos, indicadores y escalas de medición. Estas variables arrojaron 
resultados muy ricos con relación a las variables sociodemográficas fun-
damentales (zona de residencia, género y nivel de escolaridad), así como 
otras concomitantes (la religión, la edad, la orientación sexual y el color 
de la piel).

De esta manera, el proceso investigativo me ayudó a ganar habilidades 
como investigador social. Por ejemplo, a tocar con cautela ciertos temas, 
como el aborto en las entrevistas con los integrantes del equipo de Échale 
Neurona. Aunque los entrevistados eran promotores de salud sexual y 
estaban relacionados con estos temas, no dejaba de ser complejo para 
algunos. Eso evidenció la necesidad de no dar por sentado que podía ha-
blar del tema con facilidad. Por otra parte, en la medida en que hacía las 
entrevistas, fui modificando las preguntas, con el fin de que no tuvieran 
una respuesta socialmente esperada. Por ejemplo, la pregunta: ¿crees que 
los talleres que impartes son efectivos? podía tener como respuesta obvia 
“sí, son efectivos” porque con eso también querían decir que hacían bien 
su trabajo. Eso me llevaba a hacer otra pregunta: “¿por qué crees que los 
talleres son efectivos?”, con el fin de no obligar al entrevistado a dar una 
respuesta, sino que dieran elementos para comprender sus concepciones 
sobre, en este caso, la efectividad de la educación sexual.

Asimismo, un momento decisivo para concluir el trabajo de campo 
fue cuando se repetían los datos producidos en las entrevistas o en las 
observaciones, lo cual podría indicar que estaba llegando la saturación 
de información o que no estaba haciendo las preguntas correctas, y 
esto último no permitía que afloraran nuevos datos. Distinguir entre 
una y otra, tener la seguridad de que las categorías estaban acotadas y 
agotadas fue posible por la contrastación de los datos con la teoría, y por 
la profundización en el objeto de estudio.
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Relación investigador-investigación:
reflexividad metodológica

La investigación social encierra un entramado de condiciones y relacio-
nes sobre las cuales es necesario reflexionar. Robben (2007) señala que 
la reflexividad es un autoexamen consciente de las presuposiciones in-
terpretativas del investigador, que ha servido para que los investigadores 
“prestaran mucha más atención a los procesos interaccionales a través de 
los cuales adquirieron, compartieron y transmitieron el conocimiento”. 
Además, implica “una reflexión consciente sobre la naturaleza interpreta-
tiva del trabajo de campo” (443).

Es necesario apuntar que en mi investigación los datos empíricos pro-
ducidos estuvieron condicionados por el clima de confianza y empatía 
que logré con el equipo de trabajo de Échale Neurona. Ellos me abrieron 
las puertas para la investigación, a tal punto que eventualmente sentí que 
formaba parte de su equipo, y en las escuelas donde se impartían los talle-
res me recibían como un integrante más. En ocasiones me incitaban a que 
interviniera, preguntándome sobre el tema que estuvieran tratando. De 
esa manera, me convertía en un participante que –además de registrar lo 
que sucedía– intervenía en las dinámicas. Ello tuvo que ver con el hecho 
de que las funcionarias del programa estuvieran receptivas a la realiza-
ción del estudio.

También fue consecuencia de varios intercambios, no sólo en espacios 
formales. Por ejemplo, en la mayoría de mis visitas yo no llegaba directa-
mente a la escuela a observar, sino que encontraba a los promotores desde 
las instalaciones de la Secretaría de Juventud, ahí esperábamos el trans-
porte y viajábamos juntos a veces más de una hora, a los municipios don-
de se encontraban las escuelas. Durante todo ese tiempo platicábamos de 
temas cotidianos. En una ocasión, una promotora me contó su experiencia 
como psicóloga en otra institución donde había trabajado atendiendo a 
personas con alguna adicción o víctimas de violencia, de esa manera co-
nocí su manera de entender la vulnerabilidad y el trato con sujetos en esta 
situación. Otro día, ellos planificaron una fiesta y me invitaron. Además, 
bromeaban mucho entre ellos en un excelente clima laboral. Las bromas 
incluían temas de sexualidad que me permitían aprender ciertos códigos 
culturales, lenguajes y jergas que luego me sirvieron para comprender 
contextualmente la dinámica con adolescentes colimenses.
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En ese clima de confianza también influyó el hecho de ser joven, al 
igual que la totalidad de promotores, porque para ser parte del equipo de 
Échale Neurona era necesario tener menos de 30 años. Compartir el mis-
mo rango de edad hizo que tuviéramos temas de conversación en común 
y no me vieran tan distante de ellos. Por otra parte, durante el trabajo de 
campo me di cuenta que era más fácil y conveniente integrarme a los 
talleres activamente, a que sólo me vieran en una esquina tomando notas, 
porque en ocasiones algunos adolescentes me preguntaban si los estaba 
evaluando.

Aplicar las primeras entrevistas me ayudó a conocer a cada uno de los 
promotores del programa y a su vez, que me conocieran; eso me abrió un 
espacio que me permitió más adelante, pedirles observar los talleres y que 
se fueran acostumbrando a mi presencia. Comencé a entrevistar a los pro-
motores más experimentados, los que más tiempo llevaban impartiendo 
los talleres. Y siempre fueron ellos quienes decidieron a qué taller podía 
entrar a observar. Quizá, después conversaban con los más nuevos sobre 
mi intervención y de esa manera los nuevos se sentían más seguros para 
dejarme entrar a observar su taller. En la aceptación e inclusión de mi 
persona al margen de las dinámicas propias de los talleres, considero que 
influyó el hecho de que yo respondiera a todas sus dudas sobre qué hacía 
exactamente en el momento de la observación.

Ravinow (1977) apunta que los resultados del trabajo de campo están 
mediados por una construcción intersubjetiva entre los sujetos de inves-
tigación y el investigador. Ravinow (1977) también reflexiona acerca de 
su condición de extranjero en su investigación en Marruecos, sobre lo 
cual señala que es necesario interpretar y traducir los significados, como 
producción cultural de los grupos sociales. Sobre el tema, Robben (2007) 
agrega que:

Tal traducción es especialmente crucial durante el trabajo de campo en 
culturas extranjeras. La gente local primero debe dar sentido a su pro-
pia cultura y luego encontrar el discurso correcto para explicarla a un 
etnógrafo extranjero que carece de experiencia vivida en la comunidad 
en estudio (443).

En mi caso, el hecho de ser cubano, tenía sus ventajas y desventajas; era 
un atractivo para los adolescentes y promotores que se acercaran a mí a 
preguntarme dudas sobre mi país, sobre todo en el ámbito sociopolítico. 
Venían con historias que habían escuchado y querían indagar si eran rea-
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les. Esto fue un gancho al inicio para conversar con algunos de ellos, y 
así estrechar las relaciones. Sin embargo, en este sentido mi participación 
en los talleres, sí fue un poco problemática porque me escuchaban hablar 
y les llamaba la atención mi acento diferente. Eso podía ser motivo de 
distracción en la dinámica observada. En ocasiones me hacían preguntas 
sólo para escuchar cómo hablaba y la promotora tenía que intervenir para 
recuperar su atención.

Al inicio fue difícil comprender algunos códigos alusivos a la sexua-
lidad utilizados por adolescentes (chanclas, champiñón, cochar, echar 
pata), porque provengo de un contexto geográfico, cultural y generacio-
nal diferente. Pero en la medida en que los utilizaban fue más fácil en-
tenderlos. Además, desde el inicio registraba esos términos y al finalizar 
les preguntaba por su significado. Por ello, el trabajo no concluía con las 
observaciones, más bien me obligaban a volver atrás, a volver a platicar, 
esta vez más informalmente, para tener la seguridad de que yo no estuvie-
ra desvirtuando el sentido de lo que escuchaba y observaba. De ahí que 
en ocasiones, al terminar el taller, les preguntara en el pasillo: ¿por qué 
todos se reían en tal momento?, ¿qué quisiste decir con esto o aquello? De 
alguna manera, mi curiosidad normalizó un proceso de aprendizaje en el 
que para ellos yo no sólo estaba investigando sino aprendiendo, lo cual de 
algún modo facilitaba y otorgaba fluidez al intercambio de información.

Esto es lo que Robben (2007) denominó una “dialéctica insider-outsi-
der aparentemente controlada”, que hace referencia a “una negociación 
continua entre el trabajador de campo y los informantes sobre la repre-
sentación cultural” (443). Todos estos elementos resumen lo que descubre 
Rabinow (1977) sobre las tres divisiones fundamentales entre el investi-
gador extranjero, como el extraño, y los sujetos de investigación: los di-
ferentes pasados, las tradiciones históricas y los antecedentes religiosos.

Otra característica definitoria fue el andamiaje teórico-metodológico 
del investigador. Influyó el hecho de que yo proviniera, primero de una 
academia marxista, como la cubana; segundo, de una escuela de comuni-
cación que me condiciona a centrarme en el proceso comunicativo y no en 
otra arista de la misma problemática; y tercero, que previamente hubiera 
hecho un máster en el área del desarrollo comunitario–no centrado en el 
desarrollo local, sino en las relaciones de igualdad–, lo cual justifica mi 
interés por estudiar las relaciones sociales que se dan en los procesos co-
municativos y educativos. Estos tres aspectos hacen parte importante no 
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sólo del planteamiento formal de la investigación, sino parte constitutiva 
de la mirada del investigador, lo cual a su vez tendrá clara repercusión 
en el desarrollo y conclusiones de lo que se investiga. Inclusive, podría 
sumar un cuarto elemento que es el hecho de ser estudiante de posgrado 
en México, donde la academia es cada vez más feminista. Esto hace que 
relacione la investigación con los estudios de género; lo cual enriquece 
y a la vez complejiza los resultados obtenidos. En resumen, desde estas 
condiciones, es que me acerco a mi objeto.

Conclusiones
Lo expuesto hasta aquí demuestra cómo algunos elementos inciden en 
la construcción metodológica de la investigación social. Comenzando 
por decisiones complejas como definir la metodología y el método más 
pertinente para acercarnos al objeto de estudio, hasta otras que aparecen 
en consecuencia, como las técnicas e instrumentos de investigación que 
permitirán conseguir los objetivos propuestos. Reflexionar sobre esto y 
sobre los disímiles elementos que inciden en la concepción, desarrollo y 
producción del conocimiento científico, nos posibilita ser conscientes de 
nuestros límites y potencialidades investigativas.

Por ello se vuelve necesario detenernos a pensar sobre cada elemento 
incluido o excluido durante el proceso de investigación, no sólo en la 
tesis, que es sólo un informe limitado de todo el proceso, sino en cada 
una de las decisiones, a veces aparentemente sencillas o intrascendentes, 
como por ejemplo la persona gramatical en el acto del habla: no es lo mis-
mo narrar en primera que en tercera persona, ni es igual en modo personal 
que impersonal. Estos posicionamientos dan claridad sobre la asunción 
del rol del sujeto investigador frente a la investigación.

A lo largo del artículo también he expuesto el porqué la metodología 
cualitativa resulta conveniente para los estudios que empleen el lenguaje 
como instrumento para interpretar la realidad social de los sujetos, que en 
este caso son los adolescentes y los promotores de salud, como actores de 
la comunicación en los talleres de sexualidad. El propio diseño abierto, 
dialógico y emergente de la metodología cualitativa –y en su combinación 
con la cuantitativa– me permitió analizar el objeto de estudio a partir de 
los discursos de los sujetos. En correspondencia, la teoría fundamentada 
como método de investigación es factible para producir datos en el campo 
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de la comunicación para la salud (Beltrán, 2010) y la educación sexual 
(Castro, 2001) con el fin de generar teorías sustantivas, como lo propone 
este método.

La selección y aplicación de las técnicas e instrumentos de investiga-
ción son decisiones centrales en cualquier investigación social. En este 
caso, el análisis de contenido facilitó el primer acercamiento a los datos, 
lo cual trajo consigo una mayor concreción en las rutas de investigación 
planteadas y dio paso a la aplicación de otras técnicas e instrumentos. La 
entrevista semiestructurada fue imprescindible porque generó informa-
ción sobre los conceptos, ideas, categorías, teorías, metodologías y para-
digmas en que se han posicionado los profesionales encargados de ejecu-
tar el programa, su sentido sobre la comunicación, el género, la salud y la 
sexualidad y sobre temas más específicos como la violencia, la pobreza, 
la discriminación, el placer sexual, el erotismo, el aborto, el VIH, la toma 
de decisiones adolescentes, así como el lugar del miedo y la reflexividad 
en la educación sexual, entre otros temas.

A su vez, la observación participante resultó vital para producir datos 
sobre las relaciones entre los actores de la comunicación y para afinar las 
preguntas de investigación, así como prestarle mayor atención a algunos 
detonadores que venían apareciendo desde el análisis de contenido y las 
entrevistas. La encuesta me permitió caracterizar la cultura sexual ado-
lescente en lo concerniente a la comunicación y mundo de vida en torno 
a la salud y la sexualidad. En esto ayudó la concreción de la unidad de 
análisis y las unidades de observación, las cuales están alineadas con los 
objetivos de investigación y permiten centrar los esfuerzos en producir 
datos relacionados con el objeto de estudio.

En este sentido, un aprendizaje importante fue relacionar las narrativas 
de adolescentes y promotores, las cuales habían sido producidas desde 
diferentes perspectivas. Aquí las preguntas eran: ¿cómo relacionar un 
dato del cuestionario –por ejemplo: la demanda adolescente de educar 
lo bueno de la sexualidad y no sólo lo malo–, con los discursos de los 
promotores en los talleres, con sus concepciones de la sexualidad, sobre 
las cuales conversábamos en las entrevistas y a su vez, cómo éstos se 
reflejaban en el documento rector del programa?, ¿cómo desde varios es-
cenarios se podría llegar al mismo dato y de esa manera complementarlo 
y enriquecerlo? En fin, el empleo de estas técnicas e instrumentos me 
permitió manejar gran cantidad de datos, diferentes entre sí, que habían 
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sido producidos desde diversas técnicas, niveles de análisis, sujetos, y 
necesitaban ser triangulados para una mayor solidez teórica.

En cuanto a los límites de la investigación, al estudio le faltaría profun-
dizar más en cómo los sujetos adolescentes internalizan los discursos de 
sexualidad, salud y género que se despliegan en los talleres de sexualidad 
a los que están expuestos. Si bien un estudio de recepción o efectos queda 
fuera del objetivo y concepción de la presente investigación, sí valdría 
la pena ahondar más en cómo los adolescentes se apropian, significan 
y resignifican los contenidos de la educación sexual que les presenta el 
Programa Échale Neurona.

Por último, otro aprendizaje importante ha sido valorar la reflexión 
sobre el proceso investigativo, ya que el acercamiento a una realidad y 
su interpretación está matizado por las condiciones objetivas y subjeti-
vas del propio investigador, del contexto y de las relaciones entre ambos. 
Asimismo, en la medida en que el investigador se adentra en su terreno 
de investigación –teórico y práctico–, se va percatando de que, aunque las 
investigaciones sociales compartan el mismo objeto de estudio, pueden 
producir diferentes datos y llegar a diferentes conclusiones; y no sólo 
conclusiones, sino el hecho mismo de plantearse un problema de inves-
tigación y no otro, elegir una estrategia metodológica y no otra, partir 
de unos referentes teórico y no otros, define los resultados de cualquier 
investigación social.

Recibido: 8 de junio de 2020    Aprobado: 29 de octubre de 2020
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Anexo I 
Guión para la entrevista semiestructurada

Proyecto 
La educación sexual desde las epistemologías del Sur 

Análisis del proceso comunicativo entre 
Échale Neurona y adolescentes de escuelas públicas 

del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018 

Objetivo 
• Identificar concepciones, ideas, teorías y paradigmas de comunicación, 
  género, salud y sexualidad en promotores y funcionarias 

Ficha 
de registro 

Edad; Estado civil; Identidad religiosa; Estudios realizados; Nivel de escolaridad; 
Experiencia laboral en el área 

Desempeño 
Profesional 

¿Cuántos años tiene trabajando en el área? 
¿Consideras que tienes limitaciones como promotor/a "con o sin experiencia", cuáles? 
¿Usted ha trabajado en otras instituciones con este encargo social? 
¿Qué otros puestos ha tenido en otras instituciones? 

Organización y 
desarrollo 

del proceso 
comunicativo de la 
educación sexual 

¿Cómo preparas los talleres antes de impartirlos? ¿Cómo se organiza y desarrolla un taller 
de Échale Neurona? ¿Cómo lo haces? ¿Cuál es la peculiaridad de Échale Neurona respecto 
de otros programas?¿Cuando me dices que son talleres, a qué se refiere? ¿Qué recursos 
emplea en estos talleres? ¿Qué métodos didácticos integra? ¿Qué obstáculos institucionales 
ha encontrado?¿Dónde aprendió a hacerlo así? 

Discurso de la 
sexualidad 
y la salud 

En los talleres, ¿relacionas la sexualidad con la pobreza, la violencia, el género? 
¿Te parece mejor o no ¿cómo lo ves? ¿Consideras que las y los adolescentes tienen miedo 
de una ITS o al embarazo? ¿Te lo han dicho? ¿Te ha tocado hablar del tema con ellos? 
¿Cómo les recomiendas que vivan su sexualidad? ¿Consideras que llegas a persuadirlos 
con algún tema? ¿Qué promueves como valores en los talleres? 
 
Relacionado con los adolescentes, ¿qué piensas sobre los siguientes temas: uso del condón, 
embarazo adolescente, maternidad-paternidad, aborto, fidelidad, placer sexual, autoplacer 
o masturbación? 

Cierre: 
Valoraciones y 

sugerencias 
del programa 

Desde su punto de vista, ¿qué tanto ha funcionado el Programa Échale Neurona en 
adolescentes de Colima? ¿Crees que sea efectivo? ¿Por qué? 
¿De qué depende que Échale Neurona funcione, medio funcione o no funcione 
con adolescentes? 
Desde su punto de vista profesional, ¿Qué se tiene que mejorar en Échale Neurona? 

Sujetos 
• Promotores y funcionarias del Programa Échale Neurona, 
  dentro del período de 2016 a 2018 

 
Anexo II 

Guía temática para el análisis de contenido

Proyecto 
La educación sexual desde las epistemologías del Sur 

Análisis del proceso comunicativo entre 
Échale Neurona y adolescentes de escuelas públicas 

del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018 

Objetivo 
• Identificar concepciones, ideas, teorías y paradigmas de comunicación, 
  género, salud y sexualidad en promotores y funcionarias 

Temas a 
revisar 

Tratamiento de temáticas como la violencia, la pobreza, la discriminación, el 
placer sexual, el erotismo, el aborto, el vih y el sida, la toma de decisiones, el 
miedo y la reflexividad 
Recursos metodológicos 
Formas de organización de la actividad conjunta 
Influencia de organismos nacionales e internacionales 

Documentos 
a analizar 

• Documento oficial del Programa Échale Neurona 

 

Anexos 
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Proyecto 
La educación sexual desde las epistemologías del Sur 

Análisis del proceso comunicativo entre 
Échale Neurona y adolescentes de escuelas públicas 

del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018 

Objetivos 
• Identificar concepciones, ideas, teorías y paradigmas de comunicación, género, salud y 
   sexualidad en promotores y funcionarias del programa 
• Caracterizar del proceso comunicativo grupal en los talleres 
• Identificar elementos de la cultura sexual adolescente 

Ficha de la 
observación 

Fecha; Horario; Horas observadas; Escuela; Nivel; Semestre; Localidad; 
Municipio; Nombre de promotores; Tamaño del grupo total y por sexos; 
Incidencias de docentes en el salón 

Discurso de 
la sexualidad, 

la salud y 
el género 

FOCO DE OBSERVACIÓN 
 

Atención a las condiciones estructurales de vulnerabilidad por pobreza, violencia, género 
Lugar que ocupa el poder en la promoción de hábitos de salud  
Capacidad de persuasión de los promotores 
Valores y creencias promovidas  
Tratamiento del miedo y riesgo sexuales 
Sentido que otorgan a temas como el uso del condón, embarazo, maternidad-paternidad, 
aborto, fidelidad, placer, autoplacer o masturbación, etc.  
Relación entre las bases normativas y lo que se hace en los talleres 

Participación en 
el proceso 

comunicativo 

Tiempo de duración del intercambio  
Organización de los espacios físicos  
Participación e intervenciones de los sujetos 
Capacidad dialógica de los promotores 
Atención a las necesidades, preocupaciones y prioridades del grupo  
Promoción de empoderamiento o emancipación 
Inclusión de agentes socializadores: madres, padres, maestros 
Distribución de roles 

Escenarios 
a observar • Talleres del Programa Échale Neurona 

 

Anexo III 
Guía temática para la observación participante

Anexo IVa 
Cuestionario

Proyecto 

La educación sexual desde las epistemologías del Sur 
Análisis del proceso comunicativo entre 

Échale Neurona y adolescentes de escuelas públicas 
del estado de Colima, México, entre 2016 y 2018 

Objetivo • Caracterizar la cultura sexual adolescente 

Temas 
a revisar 

• Datos sociodemográficos (transversalizar los resultados) 
• Comunicación sobre salud y sexualidad 

• Mundo de vida, salud y sexualidad 

Sujetos a 
encuestar 

• Adolescentes de escuelas secundarias y bachilleratos 
que han recibido el taller del Programa Échale Neurona 
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Escuela: ______________________       Religión:   __________________       Edad: ____ 
Orientación sexual: __ Heterosexual 
__ Homosexual o gay    __Bisexual 
  __ No sé  __ Otro:______________ 

Color de la piel: __ Blanco 
    __ Moreno       __ Indígena 
    __ Negro         __Otro: ______ 

Género:  
 __ Masculino   __ Femenino 
 __ Otro: ¿Cuál? _________________ 

 

A) ¿Con quién hablas sobre 
sexualidad? 

No hablo 
nada 

Hablo 
poco 

Más o 
menos 

Hablo 
mucho 

Hablo 
siempre 

Con mi madre      

Con mi padre      

Con mis hermanos(as)      

Con mis primos(as)      

Con mis maestros(as)      

Con mis vecinos(as)      

Con mis amigos(as)      

Otro:  
 

I. DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS

B) ¿Sobre qué temas 
de sexualidad hablas? Nunca Pocas  

veces 
Algunas 
 veces 

Muchas 
veces Siempre 

Relaciones sexuales      
Uso del condón      
Embarazo      
Infecciones de Transmisión Sexual      
Masturbación      
Cómo ligar      
Porno      
Pack      
Prostitución      
Machismo      
Feminicidios      
Tener hijos      
Otros temas como: 
 

II. COMUNICACIÓN SOBRE SALUD Y SEXUALIDAD

Anexo IVb 
Cuestionario 

El presente cuestionario es parte de una investigación sobre 
Échale Neurona, programa de educación sexual con adolescentes del estado de Colima.

De antemano agradecemos tu colaboración y te aseguramos total anonimato.
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C) ¿A través de qué medios 
te informas sobre sexualidad? Nunca Pocas 

veces 
Algunas 
 veces 

Muchas 
veces Siempre 

Sitios web      
Facebook      
Grupos de WhatsApp      
Twitter       
Televisión      
Radio       
Periódicos impresos      
Revistas impresos      
Libros      
Otros medios como: 
 
D) ¿Has participado en talleres de sexualidad en tu escuela o comunidad? 
 __ No   __ Sí, ¿en cuáles? ________________________________________________________________ 
 
E) ¿Conoces el programa de educación sexual Échale Neurona?  __ Sí      __ No  __ Más o menos 
 
F) ¿Consideras que los estudiantes que asisten al programa tienen más cuidados en su vida sexual?  
 __ Sí      __ No  ¿Por qué? ______________________________________________________________________ 
 
G) ¿En qué medida estás de acuerdo con 
estas afirmaciones de Échale Neurona? 

Totalmente en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo Indeciso De 

acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo 

Usan un lenguaje claro       

Usan algunas palabras raras      

Nos aclaran todas las dudas      

Las cosas que dicen pueden pasarnos      

Siempre nos quedamos con dudas      

Nos gustan los temas      

Nos dicen lo mismo siempre      

Se me hace aburrido      

Somos muy pequeños para esos temas      

Me dan información útil      

Usan imágenes desagradables      
 

IIa. COMUNICACIÓN SOBRE SALUD Y SEXUALIDAD

Anexo IVc 
Cuestionario 
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Anexo IVd 
Cuestionario 

H) ¿Qué has aprendido en el taller 
de Échale Neurona? 

Totalmente en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo Indeciso De 

acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo 

Uso del condón      

Relación sexo y género      

Erotismo      

Afectividad      

Métodos anticonceptivos      

Infecciones de Transmisión Sexual      

Formas de transmisión de infecciones      

Cómo cuidarnos de infecciones      

Cómo identificar violencia       

Cómo prevenir el embarazo      
  

 
I) De esos temas, ¿cuáles se te hacen más interesantes? __________________________________________ 
 

J) ¿Con quién compartiste lo aprendido 
en el taller de Échale Neurona? Nunca Pocas  

veces 
Algunas 
 veces 

Muchas 
veces Siempre 

Con mi familia       
Con mis amigos(as)      
Con mis compañeros(as)       
Con mis maestros(as)      
Con otras personas como: 

 
 
K) ¿Qué opinión tienes acerca de los talleres de Échale Neurona?  

__ Excelente       __ Bueno        __ Regular         __ Malo 
¿Por qué? ___________________________________________________________________________ 
 
 

L) ¿Sobre qué tema te gustaría 
saber más en estos talleres? 

________________________________________ 

M) ¿Cómo se podrían 
mejorar los talleres del 

Programa Échale Neurona? 
______________________________ 

 

306  



Época III. Vol. XXVI. Número 52, Colima, enero-junio 2021, pp. 279-310

Comunicación y educación sexual: experiencias y reflexiones metodológicas

Anexo IVe 
Cuestionario

N) Sobre la reproducción: 
De adulto(a), ¿quisieras tener hijos(as)? 

 
__ Sí  o  __ No   ¿Cuántos? ___ 

A qué edad te gustaría tener el/la primero(a)? ___   
¿De qué sexo? _____________________________ 

Ñ) Menciona algo bueno y algo malo que le 
encuentres a ser padre/madre en la adolescencia: 

 
Bueno: ________________ 
Malo: ___________________ 

 

O) ¿En qué medida estás de acuerdo 
con estas afirmaciones 
sobre qué es importante 

para ti en el uso del condón? 

Totalmente 
en 

desacuerdo 
En 

desacuerdo 
Ni acuerdo 

ni desacuerdo 
De 

acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo 

Solo que mi(s) pareja(s) quiera(n)      

Con alguien que no es mi pareja estable      

Para evitar un embarazo      

Para evitar una ITS      

Porque siempre se debe usar condón      
 

P) Relacionado con tu sexualidad, 
has sentido: Nunca Pocas 

veces 
Algunas 
veces 

Muchas 
veces Siempre 

Vergüenza      
Satisfacción      
Incertidumbre      
Gozo       
Ganas de volver a hacerlo      
Miedo      
Placer      
Asco      
Arrepentimiento      
Otros: 

 
Q) ¿Alguna vez has sentido miedo de 
contagiarte con una Infección de Transmisión 
Sexual?     __ Sí   o   __ No 

R) ¿A cuál(es) le temes más? 
______________________________ 
______________________________ 

 

IIIa. MUNDO DE VIDA, SALUD Y SEXUALIDAD
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Anexo IVf 
Cuestionario 

IIIb. MUNDO DE VIDA, SALUD Y SEXUALIDAD

S) ¿En qué medida son importantes 
estos valores para tu vida sexual? 

Nada 
importante 

Poco 
importante 

Medio 
importante Importante Muy importante 

Honestidad       
Fidelidad       
Comunicación en la pareja       
Responsabilidad      
Escucha       
Empatía      
Confianza      
Tolerancia      
Discreción       
Creatividad      
Obediencia      
Disciplina      
Libertad       
Independencia       
Otros valores como: 

 

T) ¿En qué medida 
tendrías relaciones sexuales 

por estos motivos? 

Totalmente 
en desacuerdo 

En 
desacuerdo Indeciso De 

acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo 

Por placer       
Por amor      
Para complacerla(o)      
Para tener hijos      
Por ocio      
Por necesidad      
Para experimentar      
Para mantenerlo(a) a mi lado      
Por dinero      
Por prestigio       
No sé      
Otros motivos como:  

 

U) ¿Cuándo consideras que 
tendrías relaciones sexuales? 

Totalmente 
en desacuerdo 

En 
desacuerdo Indeciso De 

acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo 

Cuando tenga la oportunidad      
Cuando tenga la edad para ello      
Cuando encuentre el amor      
Cuando me case      
Cuando tenga pareja estable      
Cuando tenga deseos       
Cuando quiera mi crush       
Otros motivos como: 

 

 

 

V) Si quieres expresar algún otro aspecto que no haya sido mencionado antes, 
por favor anótalo a continuación, será muy útil para mejorar estos talleres 

_____________________________________________________________________________________________ 
_____________________________________________________________________________________________ 
_____________________________________________________________________________________________ 
 

MUCHAS GRACIAS POR TU COLABORACIÓN 
 

IV. COMENTARIOS Y OBSERVACIONES
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